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CAPITULO VIII. 

En plena anarquía administrativa . 

lie¡¡/omblt ,u,1ad6n ecO!l<lmic(I m todo M vuís.-E~tr1/lu el, JJ(}brezu d~I i1t1,/Jto.­
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~rUu.-Las l111tlu11•a la orden. ,1,t d[a.-E#a<lo tfe la Hacimrf.a l'úblwa ,eo,ín ,1 1,111. 
do11 Tori/Jio Ji:so.ui,•el lil>re1J61~. -Rt&'J)On$abili1ladl!8 l.tel oo/JÜrM 1w;d1tri•la cuntraütas 
tn el JT1ariefo d~ los ,fondo~ púbUros.-Faltade ,mil.t11d110Utica <lel r;obierno.-EI (lflhi ­
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CAPITULO Vlll. 

En plena anarquía admini§trativa. 

~¡ gobierno del señor Madero, ,¡ue ,e caracmizó 
~ por su'constante;agitación y por Hl falta com­

pleta de garantías, trajo, como re~ultmlo lógico, 
una gran depresión en los ueg-ocio:- y 1111 completo desequj,­
librio econ6mico. 

De esto pudieron enterar~e absolutamente lodos los ciu­
dadanos, pues lo mismo en las clases altas que en la media­
na y baja, se dejó sentir una penuria, paulatinamente en 
aumento. Y es indudable que una de la5 caus~s que pre· 
pararon 1a caírla del señor Madero fué el estado de pobren 
a t¡tle había llegado e1 puehlo, por efecto de la carestía de 
lo-. alimento:; y el estacionamiento de los salarios. 

Eu algunos negocios mercantiles y basta en no pocas fá­
bricas, se redujo considerablemente el número de empleados 
y obrero:,;, dando lugar a lofl mo,·imientos huelguistas que 
tau amenudo se presentarou duranle la administración pa­
sada. 

Y lo que acontecía-en lm, l.,aja..., esferas, llegó a invadir 
lru. regiones oficiales, por razón de los grandes desembolso~ 
J>ara gastos de guerra y los n;iertnados ingresos. 

Para que a este respecto nt1estros lectores puedan cono 
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· Lo 4 tte de e::.te :-;aldo t¡uedaba en 20 <l.c febrero y lo:- .... 
$189,()98.63 ~xistenle:s en la Te:;oreria, era lo único real ~­
positivamente <lisponihle cuando el actual gobierno comen­
zó sus operacione:s. 

•Va adjunta una copia del Corle de Caja l:>racticado el 2 I 
de febrero del año eu curso, eu la Tesorería de la Federa -
ción, y otra del estado de la~ existencia!'\ en J 3 Je enero 
último. 

Además de la autorización general del presupue,,to. el 
Congreso <lió otras autorizaciones, como :,;igne: 

La de 12 de abril, ampliada en 31 de mayo de l'H l, 
vor ........ : . ..... , ............•.. $ 14.000,000.00 

enteramente ag·otada, en 30 de junio ele 
1912: 
ba de 7 de dici.embre de 1911 también 
por .... • .......... ► • . . . . . . • . . . . . . . 20.000,oou.oo 

de la cual quedab:i u 11 saldo ei1 30 de ju-
nio de ................... . . , . .. , . .. 14.275,,197.46 

fo, ,·i¡·t11d <l1.: <:~La a·utorimció1:1 ele 7 ele mayo y ele la fa. 
cultaJ 1::xpr !,,a que eu el mi!!mO D1:creto se <lióal Ejecutivo 
¡ntra contratar 1111 empréstito de VfüNTg :\IILLONES 
DE PHSO~. :-;e cdeuró en cinco de junio t1u con\'enio co11 
la Cai,a S¡,yer y Co. ele. ;\"ueva York. por la expresnlla suma 
al tipo de inter&l <le cuatro y medio por ciento, cantidad 
que debe de ~)agarse d día diez. de junio del afio en cur~o, 
habiendo la obligación ele tener el dinero en Nueva York 
dos semanas ante~, q sea el dí::1 25 rle 1rn1yo De e:;e e111-
préstito quedaban en 30 de jnnio, como ya ~e dijo, sola 
mente$ L4 , 27:i,397, 46. 

Finalmente en 30 de octtthre :,,e di6 unH u11eya autori.m­
ción al gobierno para gastar en la pacificación del pafa ha~· 
ta la ~urna de $ 20.000,(100.Q0 más, coT1trata11do al efecto 
un nne.-o empréstito o tomándolo;:, de las exi~tenc-i:is qne 
había en el Tesoro. El gohierno optó por E:~Le 1>E>gundo 
medio. 

I:tn 20 de febrero último lo~ :-nido)', aparentes qne arro­
jaban esa~ autorizacioues eran cid~l8,573 4¿ la de 7 denta­
,·o. y de$ 1.947,861 .41 la rlel 30 ck octubre, y di~o q11e 
erau saldos aparentes, porqtte at111 110 :;;e corrían ni se co­
rren todos los asientos procedentes de pagos hechos por 
las Jefaturas de Hacienda y rlemá~ oficinas pagadoras fo­
ráneas¡ [)ero coujetnrado p◊r los promedios de lo-. IJl(;~es 
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ya tra11sct1rridos, puede inferirse que la~ antorizacionb n(1 

sólo estaban ya agotada:-, sino excedida¡;, Sin embargo,, se 
han ~egnido haciendo con cargo a las- mismas los gastos 
relativos a los cuerpos rurales e irregulares, los de licencia­
mientes, los de los ntteyos cuerpos formados con los n•,·o­
lncionarios wmetidos 'al gobierno r los tlemás eucaminados 
a la pacificación del país. 

De lo dicho se infitre r¡ue en los meses transcnrriuo:,; di: 
julio a febrero indnsive. o sea 1:11 dos tercen•s parks del 
uño fiscal, se gastaron$ 35.000,0()() OO., ademá~ dl' lo nor­
mal del presupuesto. )1 

11Pa:;,o a ocuparme di.: la:,; respom;abilitlades contraída:-- en 
d manejo ele los fondos públicos. 

J?e niugnna nrnnera l.:'s mi propó:-ito, al tratar de este 
del1catlo asunto, qne mis declaraciones ante esta H Asam­
hlea X la pnlilicación de algunos pormenor~ relativos se¡¡n 
ncas1on para fomentar la exaltación ele los espíritus ni de 
fJ_Ue se crea que el gobierno actual c¡uiere poner un parénté­
~1s ~n su labor de concordia y de confrakrnida<l a que ha 
mv1tado gu:,;toso a tocl(}s los m<'xicanos, :,;jn di,tincíon cte 
partidos y :-in rejlliniscencias que puc<lan reproducir lu:-­
rencores; pt'ro me veo ohligaclo a hacer esta::; declaracione:--, 
por un imprescindible deher y por c-0nsiderar como nn de:.. 
recho la exigencia de la opinión pública que de..,.ea saber a 
toda c~:-t~ fa i nten:-iclad <le las pérdidas :;i1fridas por el Te 
"ºr~ Publico y la mttyor o menor pureza v acierto qne ha,a 
halndo en el manejo <le los fondos. · · 

Ojalá que al :--atisfacer e:,;tn justa necesidad, ptteda d puehlo 
"ª~ar como condutiión rnoral lo desastroso que L~ par:t un 
ra;:; el estado revolucionario, en d cual no se hace otra cosa 
mas que perder las vida:;, menoscabar Jo:-; intereses ,. retro-
ieder en el camino de la c11ltma ,1 · ' . . 

1<ton a11terioridácl al año fiscal de 1910- 1911 las cuet1ta~ 
d_e, responsabili?ades por falta de justificación o comprob0 -

no110, por cn11t1dades reintegrables en efectivo, Oicilabau 
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enhe tresdentos v cttati'ocieutos mil pe~os. En e1 aiio fis­
cal mencionado el saldo de e.,;as cuentas subió rápidamente 
al doble, importando $995,521.76, y ese saldo en 30 de ju· 
nio de 1912 subió a $ 19.001,951.34. _ . 

Posteriormente se han hecho ahono:; a esas respom,abth­
tlades por valor de$ 1.200,852. 28, y en vi~tu<l. de las cuen­
ta~ recibidas después y que se hallan pendientes de glosa, 
es probable que puedan abonarse~ 4.360,291.93! ~1uedancto 
siempre por :;aldo ele las repetidas responsab1hd_:1des la 
cuantiosa cifra de$ 13.440,807. l 3 que la Secretana pone 
en la actualidad todo empeño por recabar hasta donde foe­
re posible. 

No todas esas respon:-.abilidades son de carácter penal, 
pues que entre ellas hay uu uúmero considerable que se 
explica por falta de documentos comprohant~s, ya sea por­
que no se supieran recabar o porque se per<l1e~o11 a causa 
delas emergencias revolucionaria~. otra::1 provienen de . ~ 
cupaciones de fondo~ por los· jefes rebeld~:· de defecc1on 
forzada de· pagadores o de muerte de 1rnb1l1tados en cam-
paña ., • . , 

La forma global cou que se conced10 la autonzactOJJ de 
gastar \'EINTE MlLLONHS Drt PESOS eu 30 de octubre 
<le 1912, hace que en muchos casos los gastos hecl~os co;1 
cargo a la misma ~e escapen de la censura, pues sin sahr 
ele los térnúnos de esa licencia, pudo disponerse de sttmas 
cousiderables sin la com;eniente especificació1:: por otra 
parte, la circunstancia de pagarse con cargo.ª dicho decret_o 
las fuerzas irregulares que 5e encontraban dispersas en det.­
tacamentos muchas veces muy distantes unos de otros, ha­
cía. que foera niuy difícil el control de la Tesorería, y tal 
vez esa dificultad persistirá algún tiempo a pesar de todos 
los esfuerzos que se hacen para lograr la concentración po­
sible dentro de las exigencias del servicio. 

Presento por separado una noticia del movimiento ~~bido 
hasta la fecha en las diversas cuentas de responsab1hdad, 
y un memorándum que comprende el extracto de ~a~ ba­
lanzas de dichas cuentas y nota de las respo11sab1hda_tles 
más voluminosafl hasta el 30 de junio próximo anterior; 
ambos documentos serán publicados juntamente con algti­
nos otros que la opinión ha exigido conocer con todo de­
talle» 
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Como se Yé, al ocuparse de las responsabilidades por ma­
los manejos de fondos, contraídas por el gobierno anter.ior 
el señor Ministro de Hacienda trata bondadosamente d¿ 
disculpar a los funcionarios culpables, aunque inútilmente, 
pues las cifras qne presenta son una prueba evidente de 
que_era verdad lo que todos sospechaban, es decir, que el 
gohterno maderista dilapidó infamemente los dineros , de la 
nación, alguna-; ,·eces con el pretexto de la pacificación: ese 
~one_l Je las Danaicle;5; y otras sin comprobante alguno que 
Justificara el gasto. 

Todavía no se han dei:;entrañado todos los pecadillos de 
los hombre:, llevados al poder por la Revolución de 1910, 
pero esperamo:; que con el tiempo, yendremos al conoci­
miento de que tan funesto gobierno, como dijo el señor 
Flores Magón, tenía marcadas tendencias financieras ..... 

Co11 la entrada del selior Pino Suárez al g·abiuete del 
señor Madero, el g-obieruo que, como decimos~ en anterio­
res capítulos, estaba políticamente diYidido, foé más dere­
cho al desastre, puesto que, desde entonces lo" ministros 
atendieron más que a la buena marcha de l¿s re..,pecti\·os 
t·amos de la administración, plle!:itos bajo su encarg0, al 
logro de su preponderancia sobre e1 seño1· Madero. 

D~sde lueg-~, el_ sefior Flores Magón, enemigo jurado del 
Part1d_o Const1tuc1onal Progresü,ta, hubo de ponerse en 
guardia contra las intrigas del Ministro de Instrucción 
quie~1 ponía to~as sus influencias en juego, buscando com~ 
final1dad, la ca1Cta del Secretario de Gobernación. 

Y lo que sucedía entre estos dos señores, se repitió con 
algunos otros, provocando crisis ministeriales a cada mó• 
mento. 

Po_r fin, a últimas ~echas, el seüor Flores Magón fué 
vencido por sus enenugos y puesto por el Presidente Made· 
to en la disyuntiva ele encargarse de la Cartera de Fomento 
o abandonar el Gabi11etc. 
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El rniuistro en de~g-racia optó por lo ~egu11Clo y dejó ~tt 
puesto, no sin lanzar tremendos cargos contra el 5eñor Pino 
Suárez y el señor Gusta,·o A. Madero, a quienes et1lpó de 
muchas irregularidades . 

Con tales relajacione:,; en el seno del gobierno, la falta 
de unidad en su orientación política fué completa. creciemlo 
la desorganización y aumentando los errores. 

Por lo derrnts, las complacencias del Presidente Madero 
y la rapacidad ele algtmos de su:,; familiares llegaha hasta el 
último térrniuo. proyocauclo las críticas más: acerbas :,- los 
ataque..; má-. rudos. 

Por e:-;to. ni el clamoreo ck la opinión-pública obró hené­
fica111<:"11te en l'I ánimo del seiior :.fadero r de los suyos, que 
continuaban :-;ns llesaciertos sin escrúpulos, finues en su 
lema tle 11Jihcttad sin paz'1 y clisµuestos a cnvoh·er el ca­
dáver de la patria en la mortnja de sus insaciables ambicio­
nes. 

~focho se ha escrito sobre lo que algunos han da<lo c11' 
llamar «problema zapatista.11 Sin embargo, todos han coin­
cidido en este punto, a nuestro entender, completameut~ 
erróneo: que el zapatismo encarna la urf{ente re~olnció11 
del problema agrario. 

Efectivamente, es muy posible ciue haya inculcado el 
zapatismo es.a triste condición en que los peo11es ele cam­
po se agotan en medio <le un trato ínhnmnno y soportando 
rudas faenas mal remuneradas; también es prohable que 
permanezca latenk en esos váll(lalos u11 deseo de futuro 
mejoramiento ec-o11ómico, obtenido por una mejor dh·isión 
de las propiedadl's: pero nosotros 110s inclinan;os a creer 
que lo que mtte\'e a los alzados 11c Morelos a proseguir en 
sn labor regTesirn, son los apetitos morhosos ele pillaje v de 
latrocinio, tlespfftados y aguíjonl:'ados en esos indi\'iduo:,; 
inculto~. por d incentivo de sus propias haznfias y por la 
impunidad que los proteje. 

Su humilde condición de ¡X'Olll'S, trocada de improviso 
en la opulencia del banclalero; su tnisi:rable actitud de :,ier­
vos, cambia<la de la noche a la mañana en la de poderosos; 
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su estulticia, sobreponiéndose al saber; :-.u calidad de clase 
Íntima, sobrepasando a la bnrgne,;ía, todo este cambio brus, 
co que los eleva de lo:-; bajos fondos de miseria eu que viven 
hasta uua posición de árbitros r :,eñores. es y seguirá sien­
do la causa principal de ese movimient:, disol\·¿11t1.; y bru­
tal. 

No es la resolución del complejo problema agrario-que 
necesita de mucho tiempo para resolvcr,;e-lo que \'endría 
n sofocar ese bandolerismo eH g-ran escala c,11e infesta las 
regiones del Sur, sino las medidas enérgicas que en tiempo 
del general Dfaz puso en práctica el corond Alarcón. 

De otra forma se irá siempre al fracaso, pues uuuca será 
efectirn y completa la rendición de tan numerosos i11di\·i­
rll10s que están contentos y hn:-ta satisfechos con :-tt vida 
tle peligros y de desorden. 

Ahora bien, para reducir al ordc11 a los z.apati:,,la:,, t!Jllé 
hizo el gobierno maderista? 

Usó al principio de expedíenlt·:- coucílialorios; más tarde 
-.e mo~tró iirflexihk y ;;en!ro, quemando poblados v fusi ­
lando :-.in reparo, y finalmente nosepreoc11pómásdei asuu• 
to, declarando, por horn del ,-t:f10r gt!m,ral ,\11geles, que el 
zapatísmo'no exi:-.tía. 

Esta miopía oficial c¡ne m:Kaua la existeucin <le 1111 peligro 
pate11te, dió 1110tiYo, ) con justicia, a los 111ás rudos I repro­
ches de la pre11sa y rk todas la:-. pt:tsonas :-e1u,ata:- dd pab. 

Pero a pe:;ar de la nnánime protesta, el g-ohierno segnia 
iinpa::.ible, y couti11uaron los rlesma11es ele las horda:,; capi ­
t.iueadas por el Atila :mriauo. 

Y todavía hoy, al recuerdo de los 111011struo:-.os atentado:,; 
cometidos por las turba:- demoniacas, bien CH la:-. poblacio­
nes t1ue cayeron en stt:,, manos, bien en los asalto:-. a lo:,, tn:­
ues, como en la Cima y Ticttmán, se siente reuacer la in . 
dignación, y un anhelo de jnsti.ci-3. hrola de toda!-- las con­
ciencias. Re,·i,,e en nuestro:, ánimos el hgrror por todo-. 
lo:, salrnji:,;mos de aquellas hecatombes donde fueron sttjetos 
a tocia¡,; las mutilaciones y a todas las mancillas los cuerpo:-. 
rle las vícLimas, sin clistiucióu ck sexos ni de eclade:,;, sin 
consideración y sin escrúpulo. Hasta los cadáveres sufrie­
ron la profanación de aquellos chacales que :-<e complacían 
en extraer los ojos r cortar las partes más nobles de quie­
nes sucumbieron a sus manos. 

F.n tma de e:--a:; jornadas ::-angi:ienta~, donde se registra-
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ron las ferocidades más inauditas, cayeron sacrificados dos 
poriodistas, corresponsales de guerra, couocidos, Ignacio 
Herrerías y Humberto Straus. El clamor de las cóleras u:i­
cionales que se levantó con ocasión de tales crímeue~, foé 
inmenso, pero todo resultó inútil, pues los zapatistas conti­
nuaron tranquilamente por el trágico sendero de sus pro­
pensiones criminales dejando una estela de muerte y de do­
lor .... 

La actitud del gobierno, solapando el zapatismo, no obs­
tante los excesos a que se entregaron los rebeldes surianos, 
parece que ha venido a e.,xplicarse posteriormente. 

En efecto, la administración vasada. no solamente no 
persiguió a los zapatistas como ya hemos dicho, sino que 
fomentó el movimiento, sin duda para obtener las utilida­
des que proporcionaban los l'iamados gastos de guerra y pa­
cificación . ( 1 ) 

Algunos pt1die•·an creer q ne es aventurada uuestra opinión, 
pero los hechos se han encargado de hablar claro pues entre 
los documentos que :-.e recogieron a don Gustayo \Iadero 
poco después de su aprehensión se encontraron algL111os que 
probaban la complicidad directa ele <licbo seiior, en el mi:,­
terioso crímen del Taxímetro 35, que de manera tan honda 
conmovió a la socie<lad. Por lo que :-;e desprendía de los 
citados documentos, se había llern<lo cierta cantidad ele 
parque a los enYiados de Zapata, y para evitar e:-.dndalos, 
se dió muerte a los únicos testigo:;: el cliauffer y :;u ayu­
dante. Y por si esto no hasta, hablan ba:;tante en apoyo 
de nuestro aserto, los hechos q1.1e seguidamente rderi· 
mos: En los carros de un tren tiroteado por los zapatistas 
~e recogieron casquillos de proyectiles que provenían de los 
almacenes del Ejército, y que eran de un tipo nneYo, de lo-; 
qt1e aún 110 se distribuían a la.-; tropa::, de la .Fe<leració11 
Además, uno de los cabecillas, µor tma mera bravata. llamó 
a un federal para indicarle ·'que el gobierno también ,t ellos 
les proporcionaba pertrechos. 11 

(1) !llás adelapte. al tratar del viaje del señor .\hiriem a Coeroa,ac3. 
en uno de los días de la semana trágica, hablareoos rle otrns d~ lns fine~ 
que persiguió ~l maderismo, foment:m,lo C'] (l;apatismo ea Morelos. 
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Era en Yerdad bochornoso que un gobierno llegara a ta­
le:- extremos, solamente''por :-ti desmedido afán ele lucrar. 

. Toda esta serie de procedimientos torcidos y de inclina­
c10nes malsanas, aumentaron el descontente creciente en 
todas las clases populares. 

Y mientras por los E:stados la revoluci6n se encrespaba, 
amenazando con envolve~l? _todo 1 en la capital, la prensa, 
en panfletos llenos de nnhdad, lanzaba acusaciones tre­
men~as c~ntra el régimen ,Í!'ncionante, y en las Cámaras, 
las d1scns1ones erau ardentis1mas, llegando a veces al insul­
to. 

Nunca, como en las postrimerías del maderismo, se creyó 
tanto en que los Estados Unidos intervendrían en nues­
tros a.mntos interiores. Y era natural. La rernlucióu 
habí~ alcanzado a gran parte de la República y numerosas 
p_rop1e::lades americanas snfrieron asaltos de baudoleros. 
En algunos casos, los residentes americanos foerou asesina· 
das infan:eme1~te, y en buen número de ocasiones, partidas 
rebeldes invadrnron los Estados Unidos con el objeto de 
robar caballos y proteger la introducción de contrabandos 
de guerra. 

L~ repetición constante de hechos como los que acabamos 
de citar, estaban ª. p_unto de motivar la inten-ención, y fué 
meue;ter que el Mtmstro Lascurain saliera a tratar el asunto 
con M r. Taft. dando seguridades de 1111 pronto restableci · 
nnento de la paz. . Con esto, el gobierno no hacía más que 
retarda: el golpe, s1 atendemos a la circunstancia de que 
ya era impotente para afrontar la sitnación. 

La anarquía tocaba a nuestras puertas y 110 había manera 
de lograr ni siquiera un mediano mejoramiento, cuando los 
h?mbres del poder sólo mostraban aptitud para procurarse 
b~enes per:;onales, sin dedicar su atención a los grandes 
canceres que nos consumían. 

~re tal el ?.esharajuste administrativo, y alcanzaban un 
radwde _a~c10_11 tan ampl~o lo~ errores d~l maderismo, que 
e~ de~q tuciamH:pto parecw. evidente. Solo que aquel go­
h1crno. ya cu \'IS peras ele derrumbarse. :-.e afianzaba a n m.:-:. 
tra Patria, alJ}e•1aza11do arrastrarla en :-,n caída.... · 

.. 



CAPITULO IX. 

Levantamiento del brl_gadier Félix Díaz en Veracruz. 

r!1Ul, 1ll/til( ,l{ICl'Wt! Nbel,le. J)l'fl1'01:l11/rf J)O¡•Ü,11 rJ,wu,i,1•/n, dPl ?flil,l1,d~1,10.-.'!irol'/w1J{( 
rt"1•r!11eif>nm'ia.-f.,o, n.11tklri ,m J/h.•,u, rl~l l.e1:1mta1,1'itmtr, ,r~lfoi.</11.-Ef :i:n1im,1· 1114&110 
de la Jlq¡,llJ){i,t(I en P<1d~1· ile don Fétift flü,z. -Los o¡;¡timis,rws 1ü/. .se.ñv1• J1111ff1•0 .-(})1f .. 
11i011e,g ~t .U,fl. Ftorui Jf!t(l6n, tobn la orr11onafüilld de dn11, Félú '/1 /Jol,1•, rl lt.,·1111/.rr,,-
111tmto ftlicu1ta.-Lo,·eum~t1J~ rfJ la -n.,"'1'11. ,,,1•r,l1ttüín.-tm,w, ft1J tatrnn.11<1ie /.ir ¡,/!!za. 
-Rr1;f.i/ica,·il1rl,/JR l1¡.s.t(¡rit<1$, 
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\' Jesde su primer momento la labor gubernamental, hal~Íll 
,·enido acumulando en torno suyo, con su~ monstruoso:. 
procedimientos de la más absurda demagogia,_ las fu~rzas 
destructoras que habían de de!"foca~lo en _no leJano dia,_, Y 
obedeciendo, así, a una necesidad impenosa de la Nacion 
que clamaba angustiadamente por Ja paz: paz tanto _más 
querida cuanto más lejos de recuperarse, que ~l_madensmo 
le bahía arrehataclo para saciar bastarda. ~!11h1c10ne:;, Y qu~ 
era impotente ahora para <le\'oh-erle, surgio, como un an 
hclo la revolución felicista en Veracru1., trayendo envuelta 
en l~s pliegues de su bandera una consoladora ~ro~esa de 
paz \' de justicia, c¡u ,·enía a responder a la as~1raci6n má-. 
gran"'de, más noble y mñs profundamente arraigada en el 
alma de la colectividad mexicana. . • 

Conozcamos ~•ntes de entrar en la 11arra~10~ de este nue­
\'O movimiento a1 mado, lle\·ado a efecto pnnc1palmente por 
elementos militares de nuef,tro ejército, las razones _en que 
se apoyó, y la:-- cuales agruparon pronta~ente b~Jo una 
misma bandera e identificaron en . un mismo):' supremo 
ideal, a los sedientos de orden y de bienestar nac!onales. 

Estas razones quedaban consignadas en el Mai_ufiesto~~e 
el hrigadie.r Félix Díaz, jefe del nue,•o levantamiento, din­
gía a lu nación inmediatamente de pués de haber tomado 
las anua:-; dei.conociendo el gobierno del señor Madero, Y 
cl cual tram,ladamos íntegro: . 

•Mexicanos: Hn momento. de suprema angustia para la 
patria, vengo a elevar mi vo7. para podir ayud~ a ,todos los 
hombres de buena voluntad, deseosos de co11tnbu1r_ a que 
renazca entre nosotros una era de paz y de concorclta. 

• To es posible so¡)()rtar ya en silencio ,ta~toi males como 
ha oriJduado y sigue causando a_la_ Reoubhca la !'efas!a ad­
ministración surgida del mo,·1m1ento revoh1c1onarto de 
1910. . 

Retirada ya la careta <le democracia y altrtusmo_que uti­
lizó ¡iara enguñar villanamente al pueblo, ª!1"~strandolo a 
1111 mo\·imiento annado, se ostenta ahorn cm1cameute, la 
\'erdadera fa;r. del homhn.! que sin derecho al~!mo, por ha­
her sido otra In verdatlern alma de la re\·oluc1011, se pro«:1a· 
1116 n sí mbmo caudillo de ella y se. encumbró favorecido 
¡,or un momento ele locura nacional, ve a verdadera faz es 
la de un ente ávido de riqueza. para sí y para s_u numero­
sí~ima familia; sin <lote. alguno de hombre tle goh1erno: cruel 
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y sanguinario como todo ser débil y pu:iJánime y haciendo 
dudar hasta del estado de su razón al ver la inconscienda 
con que guarda la respetabilidad del alto puesto que ocu­
pa. 

Incendio, saqueo y matanza, -,on las armas de que d 
gobi'!rno actual se ,·ale, no ))ara defender·e de agre:-ionc:-, 
sino para acallar la.-; voce:- de sus mismos ex-partidario., 
1jue le gritan: ic11mple tus promesas!.... Y matanza, 1,a -
1¡ueo é incendio, es la repre:;a)ia que ejercen lo~ burlado-,, 
los que en el colmo de la rabia, por la impotencia de la ra-
1.ón de sus quejas, ya uo se les deja otro camino que el de 
morir luchando con la.., arm!l! en la mano para no perecer 
cazados como fiera-. salvajes, sobre la., ceniza::. de sus pue• 
blos arrasados y lo· cadáver<.-i; de sus hennanu:-, hijos, e-,. 
posas y madres sacrificadas inútil e ig-nomi11iosamc1tle. 

Que se sefpa por todos, que no quede lugar a duda: la n·­
volución actual no es sino Ja insubordinación provocada, 
exigida por el más cruel abuso de autofidad, por el tJllc 
atenta no sólo a la propiedad, sino a la honra y a la \'ida .. 
la que absuelven hasta las terribles leyc:- militares 

Es necesario, pues, pard que la vida de la República sta 
la próspera y feli1. c¡ue se merece. hacer un :-nprcmo esfoer-
7.0 y destruir el mal en su origen, quitando el poder u las 
manos ineptas y sanguinaria:- que de él ahu,-1111. 

Para tan noble fin e· para lo qul': vo,· a jug-r1r mi vida ) 
la de los valientes que se han agrupado a mi derrL"'<ior: si 
morimos, será con la !-atisfacción de haber intentado el 
bien de la patria; !'ii el triunfo 110:- fa,·orece, el Cohierno 
Provisional que instituire.mos lo integrarán personalidades 
de reconocida probidad, inteligencia y pre·tigio. :,,in distin­
ción, por motil'o de filiación política o creencias: y c:-c J.!O­
bierno trabajará sin desean o por realizar el ideal inscrito 
en la bandera de rebelión que ahora enarbolo: «imponer la 
paz por medio de la justicia.» 

Vuelto el país al orden se convocará a eleccione.,, y :-tnt 
respetado y sostenido e1 mandato popular sobre la hase por 
todo!! ambicionada v ahora ,·ilmente e:-carnecida. de librl' 
sufragioy no reelec·ción, prometiendo !-IO!emnemente que 
no se repetirá la burla cruel de una faba elección, como la 
fraudulenta, y de ningún valor legal por c-011,-,ignil-ntc, qtll' 
cuhri6 la ,·acante dceprc!--irlcncial. 
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Noble Ejército, al cual desde mi juveutud he tenido la 
honra de pertenecer y del cual acabo de sufrir el dolor de 
separarme como una protesta enérgica de que se::ai1 nuestros 
iguales y hasta nuestros superiores, criminales tomados de 
las gradas del patíbulo (1) aventureros extranjeros o sim­
ples parientes del mandatario; camaradas· mío!',, especialmen­
te vosotros, mis hermanos, los hijos del gloriOl>O Colegio 
Militar: la desciplina tiene como límite, seg(m claramente 
lo expresé ante ]as autoridades supremas que regían el país 
el 21 de agosto de 1909, en el discurso que pronuncié en 
esa fecha con moth-o de la clausura de nuestra Asociación, 
la disciplina, repito, tiene como límite el bien ~upremo de 
la patria, y las armas que os ha entregudo la :Nación para 
su defensa, las ba transformado el actual g-ohierno en ha -
chas de verdugo para imponer su tiranía. Os conw,co a 
uniros con nosotros para hacer la obra de Justicia. 

Buenos hijos de la actual r-rolució11, agrnpémonos para 
que nuestra acción sea más eficaz: os ofrezco junto con mi 
Yida, mi nombre, que os aseguro irá siempre por el camiuo 
del patriotismo y del honor. 

Mexicanos todos, prestadme vuestro contingente material 
para la obra de aseguramiento de paz que emprendo con la 
guerra. No me presento ante vosotros con promesas de 
bienes imposibles de cumplir, ni apelo a engaños para sor· 
prender vuestra but.na fé, como iufamemente lo hicieron los 
hombres de la anterior revolución; sólo prometo paz; :sólo tra­
bajaré y lucharé por la paz, y cuando éste sea un hecho, 
por eliminamiento de los que a guerra provocan para béne 
ficiarse con las arcas del Tesoro Público, entre los ríos lcle 
.saugre de sns compatriotas, ,·eréis cómo a sn beneficio y 
dentro del imperio de la justicia, todos los bienes , materia­
les, todos los ejercicios de libertades \'endrán por !',Í' solos, 
como frnto natural de esa paz y del orden en el trabajo, 
dentro de una serena e imparcial justicia para todos.' 

Que nuestro lema es el que aquí estampo con mi ' firma: 
«Paz y J u~ticia. » .,. 

FELIX DIAZ. 

(1) 'El haudolero Fraucbco \'ill,1 1 prófugo de la , cárcd ele Chihua ­
hua. eu donde cx•i11g-uía una condeo::i por los delitos dr. robo y J1ómicidio. 
recibió el gr;irlo ,¡,, bri¡:a,iíer honorario del cjércit, ,. p,,r orden del Pre­
sidente ~fadcr,, , cumo ya hemo" ¡·1;,to en noo dt: los ca¡.,ft,1lus de este 
libro. 

~---~:...~ 
;... ~ ' _..,/ ~ .. ·~~· .. · ..,,, 

-~.,., 

i.iqtk ~e. ~~·\i 
. ¡¡ . . . 

1.-·!~.(\~? ~ci s~.f.ct-)u\. 
__ :~1.l'i~.-J:c~tcte .(M~ 

Destrozos causados por la artillería felicista en 
la calle de Aranda. 

Decena sangrienta del 9 al 18 de febrero de 1913 
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Coincidiendo casi con la publicación del anterior maní· 
flesto, circuló profusamente en Veracrnz. el 16 de octubrt! 
de 1912, fecha en qne, como \·er.::mos después, se apodera­
ba de at¡uella fllazael expre,,ado hrig.iclierDíaz, lasigniente 
proclama: 

1.tAl pueblo ele \'erncrnz: 

En las proclamas generales que oportunamente circularán 
aquí, como e:..tán ya circulanclo en toda la Renública, deta­
llo ampliamente los fines que per;,,igo al pretender el clerro · 
camiento del actual régimen ele gobierno que Jleya a la 'va­
tria, a pasos agiganla.do:,;, a 1a completa mina y absoluto 
desprestigio. 

Bástame, por ahora, deciros q ut persig-o do~ fiues pri nci­
pales: primero, establecer la paz, la paz de que tan ansiosos 
estamos todos, por estar convencidos de que es y debe sei­

la suprema aspiración nadoual; que cese ~.-a ese horrible 
derramamiento de sangre de la lucha de hermanos coutrn 
hermanos a que excita por sns incalificables abusos el ré­
gimen actual; segundo, poner a la noble Armada y al g'lo­
rioso Ejércíto Nacional en el lugar de prestigio y decoro 
t¡ne para ellos ambicionamos los que tenemos la honra de 
pertenecer a eso~ cuerpos; que no vuelya a verse la in<lele­
hle mancha de Yer Incieudo las más altas insignia~ jerárqui­
cas a bandidos arrancados del cadalso. 

Paz a la Nación, honor al Ejército y Armada, por esos 
ideales lucharé con la:.. armas en la mano y con la justicia 
<:omo norma. Xo \·engo a destrnir, ,·eugo sólo a reparar 
tantos y tantos <laños como han ocasionado y siguen cau­
sando .a la Repúhli-:a los hombres que, co11 el engaiio de 
promes·as utópica;-; han burlado cruelmente al pqeb1o .qne 
cegado los siguió en la reYolución de 1910. 

Veracruzauos: 

.En esta hertuosa tierra. cuna de las leyes de reforma , tres 
\'eces l¡eróica ciucta,1, donde yjó la lnz prilllera la compañe• 
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ra de mi ,·ida, ( 1) he querido iniciar el movimiento, sabien­
do que al amparo de los pechos, todos lealtad y valor que nos 
enaltecen, llegaré al fin qne to::los auhelamos-

En las pocas horas transcurridas, hemos podido quedar 
mutuamente satisfechos, pu~s si ch: vosotros he estado v 
sigo recibiendo l11lttstras de adhesión y de cariño, por nii 
parte tengo la satisfacción de qne no he atropellado ningún 
derecho, he respetado y haré r¡ue se respeten todas lai-i 
disposiciones le~ales que uorman la vida social y, sobre 
todo, tengo el iumen-;o orgullo de poder decir que no ha 
costado una sola gota de sangre la ocupación del primer 
puerto de la República. 

Prestadme vuestra ayuda, apelo a la bt1enn voluntad de 
todos los verdaderos patriotas, y, así unido:-:, procuraremo:-: 
con nuestra conducta hacer ver a propios y extrafioli, que 
nuestras aspiraciones son justas y que los medios serán, 
hasta el último extremo, la persuación y la justicia; logran.:.. 
do el triunfo, será un timbre más de gloria para esta ciudad 
el que en ella se haya iniciado el movimiento. 

Recibid con mi agradecimiento la más alta muestra de 
cariño de mi corazón. 

FEUX D1Az.i1 

Por má:s que de un momento a otro era e:sptrada la explo­
sión de este nuevo movimiento armado, pues para nadie eu 
la metrópoli era nu secreto que eutre conspícuas personali­
dades del ejército y de la política se tramaba un complot 
para derrocar el gobierno del señor Madero , la noticia de 
que tal moví miento había, por fin, estallado en la capital 
del Estado de Veracruz, que, desde luego y sin efusión de 
sangre había quedado en poder de los nuevos revoluciona­
rios, encabezados por el brigadier don Félix Díaz la noti­
cia, decimos, causó una gran sensación en todo~ los cír­
culos sociales: ocupó por completo la atención p{1blica, ftté 

( 1) La. señori doña Isabel Alcolea <le Díaz, originaria de Veracrui 
y déscend1ente de 11aa de las más honorables f.-1.1T1ilh1$ ele. aquel puerto 

el kliia ohligado dt! todas las com·e:rsacío1ies y · objeto dé 
muy diver~os y acalorados comentarios, y en Llll momento 
cundió con la velocidad del rayo, ¡,or todo el país, desper­
tando en todos los homhres del 1111evo régimen las mis­
mas inquietudes, y en la mayor parte de los mexicanos, 
cansados ya de la cmenta lucha intestina en que se agotaba 
la nación, las mismas halagüeñas esperanzas de tranquilidad 
y de paz. 

Optimista siempre el señor Madero, pero con un opti­
mismo tonto que rayaba en obcecación no quiso conceder­
le la menor importancia al nuevo pronunciamiento, por lo 
menos al externar sus opiniones en público en tal sentido . 
La noticia de la toma de Veracruz por las huestes felicistas 
no vino a borrar por un instante siquiera la eterna sonrisa 
ele íntima satisfacción y de confianza en sí mi~mo, estereo­
tipada en su rostro; y a fin de que se H:a cómo este man­
datario no vacilaba en hablar a humo de pajas, comprome­
tiendo siempre la majestad de su elevado cargo, transcribí 
mos aquí sus enfáticas declaraciones, hécbas a la prensa po• 
cas horas después de haberse sabido en :México la caída de 
Veracruz en poder del general Díaz , y, por ende. cuando 
era verdaderamente imposible que nadie, ni aún las misma~ 
aut-0ridacles del puerto, ~e hubii.:ran dado cuenta exacta de 
la $Ítttación . 

«Es cierto-decía el señor Madero-que el brigadier Fé- ' 
lix Díaz se ha pronunciado en Veracruz con poco más de 
cien hombres, acompañado de un pariente ~uvo, el coronel 
1.Jíaz. Ordaz, que mandaba el 219 batallón que defeccionó. 
Sus primeras operaciones fueron intimar a las tropas del 199 
bat~llón que guarnecía el fuerte, y como 110 lograron que· 
los Jefes de este cuerpo secundaran stt movimiento, los hi­
cieron prisioneros, dejando libres a los soldados, a quienes 
es muy posible qne hayan recogido después para engrosar 
sus filas. 

Así y todo, sólo cuentan con cerca de setecientas plaza.-. 
r¡ue formaban los citados batallones, más los hotnbres que 
había podido reunir el brigadier Díaz. El total no pnede 
llegar a mil hombres, que tendrán qne ser copados y ren­
dirse dentro de pocos días 

La armada es leal al gobierno, y aunque dos de los capi­
tanes de fragata fueron presos por los re,-olucionarios el 
jefe Azueta nombró desde luego a los segundos para qt1e · 
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éumandarau los buques, 4ue cshÍ11 a la di:-.posición ele no­
sotros. 

El jefe accidental de la plaia, general , Hernández, fu~ 
también declarado preso, pero luego logro fugarse y esta 
ya en San Juan de Ulúa cou la guarnición de e:;e Fuerte, 
listo para el próximo ataque a los sublevados. 

Ya ,-en ustedes, agregó, que el movimiento en la ciuciad 
tle Veracru1. 1 no tiene la importancia que ha querido dárse• 
le. ni mucho menos. ,Al amanecer d~ mañana )l.abni 
va al derredor de mil quiuieutos hombre;, que rodea­
~ón la ciudad de Veracrui, y luego e juntarán en los 
mism95 sitios hasta cinco mil hombre., que está11 ·movién­
dose ya de distintas direcciones, para conver.ger en el puer­
to. ,Por e. to digo, que antes de ocho días e tareu1os de 
nuevo en posesión ele esa ciudad, y Félix Díaz correrá la 
misma ·uerte que el general Reyes. 

Re,Pito, pue~. que no tiene importancia e.-,to, y en prueha 
<le que a:-í lo creo, luego que llegó a mis manos la procla­
ma de los :-uble,·ados, he ordenado q,ue la repartan a la 
pren:-a para que la puhliqueu, y así pueda el público cono­
cer lo poco o nada que el brigadier Día1. ofre<;e a la nación. 
il,a paz por medio de la ju~ticial, .. • ti] 

Con este mi ·1110 motivo y coincidicndo en o¡,timi~mo: 
con las anterion.:.; declaraciouc:- del -;eñor M ndero, el señor 
liccnda<lo don Jesús Flores :\[agón, Sccretndo del déspacho 
1lc Gobernación, '-'ll uq uel\a época, declaró en la siguiente 
forma sobre los acontecimientos que relatamos, 

•fü lcrnntamicnto ,le Félix Díaz e~ solamente una locu­
rn. DÍl17., e1n-anccido por :,11:- antecedentes de familia, .ha 
pn:teudido com·crtirse en héroe, cuando uo e; más que un 
inseusato que debia haber respetado lo· galones que inllle­
rL-citlameutc rccihicra, sólo por pasear su espada virgen en 
las calles de esta capital. Afortunadamente la opinión pú­
hlica está en farnr del g-ohierno, v hu condenado con toda 
energía este movimiento rehelde, que pronto será ~foca,, 
<lo .••• 11 

Y más tarde, tra1unitía telegráficamente a todo<: los .go-
hcrnaclorcs de los Estarlo:-: 

( 1) Como ~ ,·é, nada significaha la paz del país para 1'1 señor l\la · 
dero, quien, por otra pant., ratiticnba sa profesi6n de fé política.' ofrecer 
mucho, muchu •.• par.. oo cumplir nada! 
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«Comunico a uskcl que hov ctt la madrugada, el gene­
:-ál Félix Dfai se levantó en arma.; en Veracruz, y aun 
cuando corrieron muchos rumore:. alarmantes, deseo poner 
en conocimiento <le u. ted, que solamente una parte de la 
guarnición de \'eracruz c. tá del lado de Félix Díaz, r per­
manecen fielc:-. lm, soldado!-- rlcl J99 batallón, que está allí, 
pne solamente se pusieron al lado d F.élix Díaz los del 
219, con excepción de algunos jefes que no quisieron co• 
rrer la n,·entura de ese general. 'l'nmhién permanece fiel 
el personal de lo:. buques de guerra, ~urtos en el puerto, y 
que están a las órdenes del comodoro • ,metn, quien está 
dirigiendo las operaciones de bomhardco al cuartel en don­
de se hallan lo ublevado .. 

Para hoy en la noche hal,ni nnis de mil quinientos hom­
bres en diversos puntos, que van a atacar a los:.ublevados, 
y también se está proveyendo de :-uficiente artillería para 
un caso necesario. 

El espíritu público e. contrario a esa funesta aventura 
del general Díaz, a quien titula de traidor. y los jefes y ofi. 
ciales del ejército .;e encuentran indignados por la actitud 
de dicho general. La opinión pública es ele tal manera 
contraria al levantamiento de Félix Dfaz, que en la misma 
Cámara de Diputados, la llamada «extrema izquierda libe· 
tal,• que ha ·ido oposicionista al gobierno, reprueba enérgi• 
catnente la actitud de Félix Díaz. El gobierno ha tenido 
muestras de . itnpatía por todas partes y :.e espera que en 
tnuy pocos días estén aniquilados los rebeldes, a quienes se 
ti:atará con toda la energía necesaria.• 

. Pre:scindiendo ele comentar las intemperancias de1engua. 
je usadas por el selior Flore; Magón en estas declaraciones, 
e impropias,.cicrtamente, en una persona de su ilustración v 
de stt mugo, éstas, aun el ca-.o <le que lmbicran siclo since:.. 
l:as, estahnn muy lejos de In realidad de las co-.a:-. 

El levantamiento del g-eneral Díaz obedecía a un plan 
tierfcctamcntc madurado y que a-.eguraba el éxito má-. 
completo. Contaha con cxce]entcs elemento:. pecuniarios: 
en su torno ~stahan agrupacios no poco, elementos milita• 
tes de alta g-raduación, de pr · ·tigio bien arlqniriclo y de 
grandes .impatías en d ejército, n:-í como prominente:­
hombre:i perteneciente. n la política, u lu hanca y al comer• 
cio. Dado el profundo desprestigio y la completa impopula• 
ridad del ¡obierno maderista, había la creencia, mejor di-
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cho la seguridad ne que la opinión públ'ica apoyaría, como 
en ~fecfo apoyó, aquel lc,·antamiento, a p~sar de, la~_decla­
racíones en contra del señor Flores Mag-on, Y solo_ mcom­
prensibles desaciertos del brigadier Díaz, cometidos con 
posterioridad a sn apoderamiento de la plaza de Verafrur., 
pudo hahet hecho fracasar el trin1;1fo de aqu~l le~:antanu entn 
que esta.ha llamado, por sn magmfica organ1zac1on, ad~rro 
car al desorientarlo gobierno del señor Mader_o. 

VeAmos como se desarrollaron aquellos rntere...,~utes .ª­
contecimien tos que dieron cima a la obra ré~oluctonana. 
que tre-, meses ~ clías dbpttés, ~1abían de ~epet~rse ~n la ca: 
pit.tl di! la República, y detcrunnar la ca1da mev1.table de 
una pernicio~n administrnción, que contra todas sus pro• 
mesas, había hecho del abrfo y de la deslealtad, un opro­
hio~o sistetna del gobierno. 

{t-­
~k :,;-

Et 16 de o~tubre de 19l2, la vía Galveston contuuicaha a 
1a capital de la República, que en 1a madrugada ele aquella 
fecha el general brigadier Félix Díaz se había apoder~do de 
1a pla~a de Veracnv .. :-in haber disparad? un i'\Olo tiro, Y 
desconociendo al gobierno <le <lou Francisco I; Madero: 

f,a noticia, como antes hemo,-. _dicho, cat~so ~ma ~rotttn ~ 
clísima sensación en toe.los lo:, c1rculos sociales, 111onto ~t 

hizo el completo dominio pú.Llico, sobre ella se hor<laron 
las hípóte:,;is más absurdas gue ímaginar:l-e pttedan, _Y a la 
mañana :.iguientt!, los .diarios todos de la metrópoh, erau 
:ívídanúmte arréhatados de la.., manos de los papeleros, por 
un público ansioso 11c: conoc1.:r Jo.., 1ktalles <le aquél :-uceso 
1.:xtraordinario. 

He aquí como bahía sido rvalizado d golt>e aucla7. que 
dejaba d primer puerto \le la República tn p91lcr tlel nuel'o 
rc,·olucionario: sth.'t'Sü 1t411el al que, desde luego, se le qrn· 

cedió una significación seria y lk muy graves. ~ousecnen• 
cin::- parn d gohit'rno del ma¡krismo, cuya deb1lt~ad Y de­
~org-anización. iban :,Íemlo mús ostensibles cada d!ª· . 

En la;; prinn:rns hora:, dt> la mañana, de la fecha md1cada, 
....... ¡5 de octuhte de 1912-el c:oronel don José Díaz O~d:17., 
jefe del 21 Q hatallón. cuya matriz se hallaba de guarmcióu 
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en Orizaba v d resto de su fuerza en \"cracru;:, llegaha a 
este puerto aÍ frente d.;: MlS hombres, tledarándose de::idc 
luego en rebelión contra d gobierno de J\ladern y pro('la­
mando jefe del 1110,·imiento al hrig-,1dier r'élieo: Diaz. quién 
de acuerdo con el citado Díaz Ordaz, empe:,Ó a tomar las 
medidas couduceJJtes al aseguramiento <le la plaza. 

La toma de \'eracruz, seg-ím todas las circunstancias de 
queestuvo revestida, se hizo por sorpresa. pero es Yerdadera­
mente sospechoso que ni las autoridades civiles del puerto, ni 
las militares, hubierau tomado nunca. como era<le su deber, 
aiuguna medida preventiva que ttt\'icra por oh.ieto fru::.tar 
cualquier intento revolucionario del general Díaz, y e:-ta 
sospecha toma mayor consistencia si se toma en c11c11ta qttc 
tanto la misteriosa desaparición clel puerto, del :,<::ñor 1Jía1., 
efoctttada pocos días ante:,;, ( J ) como la estricta vj~ilant'ia 
de tJne era constantemente objeto por parte de mmH:ro:-o:­
ag-eutes de In policía resernida. cllYiados de l\1éxico. y otra~ 
mil circunstancias, evidencialmn lns planes reYnlt1cio11arios 
contra el gobierno co11stih1Ído, que d <?xpn.::-ado militar 
tramaba. \' de atfllt'l abandono incomprensihk de las auto~ 
ridade:,; del puerto, clependló. sin duda alguna, que la caída 
de la ciudad e11 poder de los 1evoh1cío11arios fdkisla:-, 
hubiera sido para éstos cosa enteramente frícil; que ~e lk­
vara a callo en 1111 tiempo hreYísimo v que 110 costara d 
derramfü.nie11to de uua ~ola g-ota :-.iquiera de sangre. 

I,a primera pro,·idcncia de lo!'- jefes Di.w. :,.• , Din Ordar., 
quienes des<le luego se vieron secundados en :-tb movimien­
tos por la policía muuicipal, tanto de a pié, como montada, 
y después de unirse con el re:-to <le la~ fuerza., del Z l 'J. que, 
como antes dijimoi;, se hallaba de i:nian1ició11 en el ¡,nerto. 

fli El ¡¡eaeral Félix Píaz. 1lura111,• ~u )11.>r1ua11t,11cia ,•ri \·H,1<·n11, ~- ,·ié111l11• 
~., obieto de una tenaz 1·igillmcia dt> 11arte d~ 11umc•r11,o~ ag-f>11tt'~ de poliriH 
rt>s<>r;.ada de '.\liSxico. Pstablecl6 por rosluruhre sllhir tullas ,~, mañanas rt,, 
oaseo. acornr1añadn de sus pequei'lus hijos. eu un auto. ".\.lll'.lmos clfM dPi;­
i•uéR, la forma ele los paSPOS yari(i. Sallan ¡;0Jamf>nt1· los nl~M T>íaz, hilos 
del brhradter, tripulando el auto, y pr,1.•o tit>mpo dí-~HUP-~ 11011 Jo'.Slix marcha• 
t-a a t>ié Pxhibiénd!)Se por la ciudad. El intt"rrnlo entre la ;,alit.l:t <kl auto 
111/ll'il con la ramllia y Ja ~ali da del hrlgadií'r a pll'. rué hal'i,'udu6e 1-.arta rll11 
más prolongado, basta que los volitia~ que 1,, rigilatmn e babltmthau )' 
cobraron confianza:' 

Un dla. ·como de cvstumbre. lue1 polirfas \' IE'tnn 'l!i11ir t!l ~ufoni,5,·il ron tn~ 
hilos del hrlgadh!r, y e~r,eral't>n J11.1!'ientt>rnen\e qne éste ~allerit, pPro · Ju 
~spera rué en "anu, pues el 1.1n~aclfer habfn ,nltdo ~::!COll(lldo bll In ,-aja del 
automóvll. mal'chando ~stf a ~rnu velocidad hasta un Jugar det.ermlnado dt1 
111 pl&y&en donde ya eweraba una lanc-hn rtP ,nµ111· 1°11 1~ ,¡up ~,· ·('mb1Jtc6. 

iLa pollcfa )111bi11 qaooarlo h,irlac!H' 
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fué dirigirse al cuartel del 19<! batallón, cuya fuerza se 
rindió siu hacer la menor resistencia, uniéndose una· parte 
de ella, con la!- fuerzas del 21~>, y quedando desarmada la 
otra y hechos prisioneros Jo., pocos oficiales que se uegarou 
a ~ecundar el mo-.;-imiento. 

Hu po!--esióu <le este efecti\·o de guerra, qiu: asce11día a 
cerca de mil hombres. cu:vo mando quedó confiado al coro­
nel Díaz Or<la7., se tomó la medida <le aprehender al geue­
ral don Jo:;é María Hernández, jefe de la fortaleza de Ulúa 
y jefe interino de las arma:-, en aquella fecha, por ausencia 
del comandante militar, general Joaquín Reltráu, qtiedan­
do, de hecho, la plaza, desde aquel momento, en poder de 
la nueva asonada. 

Dos horas después, cuando el yecindario, sin más alarma 
que la producida por la gritería de las fuerzas sublevada::. 
que habían recorrido las calles del puerto lanzando mueras 
al mal gobierno y a Madero y Yirns al general Félix Díaz, 
se levantaba encontrándose con la 110vedacl de que la pla1,a 
se bailaba en poder de este militar, se procedió a la apre· 
hensióu del jefe político, quien fué substituido en ~tt pne~ · 
to por el señor Félix Leycegui, comerciante que desempe· 
ñaba el cargo de Presidente Municipal, y ~e depuso al acl­
minü,trador de la Aduana, señor Mariano Azcárraga, y al 
jefe de la oficina telegráfica, don Felipe Román. quienes 
fueron substituídos, porempleados subalternos. 

El general Díaz ajustaba todos sus actos a la más estricta 
honradez; exigió que ante un Notario público Je fueran en· 
tregados los fondos de la aduana, que ascendían a cuatro 
millones de pesos, y éstos fueron depositados en la Sucur· 
sal del Banco Nacional, y remitidos a la ciudad de México, 
con las seguridades debidas. El coronel Díaz Ordaz, or­
denó que los establecimientos bancarios cerrarau sus puer­
tas en previsión de cualquier atropello y la mi:mia precau­
ción tomaron las principales casas de comercio, pero éstas, 
por la tarde, y convencidas de que el generál Díaz <laha 
toda clase de garantías a personas y propiedades, \'Ol vieron 
a abria sus puertas, y la ciudad recobró en pocas horas ~u 
acostumbrada actividad, aunque en medio de la excitación 
y de la inquietud que 11atun1Imente dejaban en el ánimo 
público los sensacionate-; acontecimientos q llt' :.ical1ah;.111 1k 

desarrollar,;e. 
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Tal fué, sin eutrar en profusión de detalles, de más o 
menos importancia, la caída en poder del brigadier don Fé­
lix D_íaz, de~ puerto más importante de la República; caída. 
q?,e, mcuesti~nablemE>nte, significaba para el endeble go-· 
b1erno del senor Madero un nuevo y terrible golpe, que w· 
nía de improviso a hacer más improbable su consolidación 
y su crédito. 

En la primera edición de esta obra, hecha con el nombre 
de «La Revolución Mexicana,n e inspirados en informacio­
nes felicistas que no tuvimos tiempo de comprobar, senta• 
mas que: «aún cuando a primera vista los pocos incidentes 
que intervin_ieron en la toma de aquella, no abundan, cier­
tamente eu interés, es seguro que aplicando a todos ellos 
un espíritu de obsen,ación, se encuentra que las circuns~ 
tahcias de que estuvieron rodeados aquellos acontecimien­
tos toma, íneYitablemente, origen, lo que más tarde se se. 
ñaló con el nombre ele tela traición del general Beltrán~. 

«Esta terrible concludón-decimos en nuestra citada 
primera edición-es perfecta111ente aceptable en el terreno 
de la hipótesis en que nos he111os colocado, y trataremos 
de apoyarla en las siguientes razones: la., Está fuera de 
toda duda que el gobierno del Centro tenia conocimiento 
de los propósitos revolucionarios del brigadier Félix Díaz, 
Y que a ello obedecía que este militar estuviera constante­
mente vigilado en Veracruz por 'numeros0s agentes de la 
policía reservada, enviados de México con ese exclusivo 
objeto; 2a., Es lógico suponerse que estos agentes, para 
el exacto cumplimiento de su comisión estuvieron en con­
tact? directo con la~ autoridades civiles 1del puerto, y que, 
tratandose, como se trataba, .de prevenir un movimiento de 
rebeldía contra el gobierno constituído, no fueran extrañas 
tampo~o las autoridades militares, a los citados propósitos 
del brigadier de referencia y al espionaje de que éste era 
objeto; 3. "" No tiene explicaciones satisfactorias el hecho 
ile que eu ª'-l uella:-- delicadas circunstancias el Comandanlt: 
Militar de la plaza, general Jm1q11ín He1trún, e:-.tuviera :rn­
!-,e~1ie ~lel lugar de los ::.tt'cesos; -l. ,:,: Hs muy extraño, y 
111al'> ilUII so~pecl10~0 rJUei como hc1uos vj~to, ni j:g; autori-


